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apreciados por ello. Asimismo, una ética 
moderna requiere que ésta sea universa-
lista e igualitaria; todos los hombres son 
dignos de respeto y merecen una oportu-
nidad para el libre desarrollo de su iden-
tidad como seres humanos.

El capítulo final (V) está dividido en 
tres partes, las cuales, como bien lo afir-
ma Hernán Martínez, se corresponden 
con las tres diferentes propuestas de jus-
tificación intentadas por Tugendhat en 
Tres Lecciones de ética, Lecciones de éti-
ca y Problemas. Treinta años de enfren-
tamiento con el contractualismo –afir-
ma Martínez– llevan a Tugendhat a 
reconocer que lo había malinterpreta-
do (al contractualismo) y a proponer lo 
que se denomina un contractualismo si-
métrico, orientando la moralidad por el 
principio bueno para todos por igual. 
Martínez se pregunta si esta concepción 
de contractualismo simétrico responde a 
las exigencias de una moral moderna, y 
si satisface a su vez nuestras intuiciones 
morales. Para el caso de las exigencias de 
una moral moderna, igualdad y univer-
salidad serían los criterios principales a 
tener en cuenta. Es importante destacar 
que ‘bueno en igual medida para todos’ 
hace de la justicia un elemento constitu-
tivo de la moral.

Fiel a su estructura académica, Hernán 
Martínez presenta las conclusiones de su 
cuidadoso trabajo a continuación del 
quinto y último capítulo. Comparando 
la propuesta moral de Tugendhat con 
otras concepciones similares (Kant y 
Habermas), que cumplen también con 
la exigencia moderna de ser univer-
salistas, igualitarias y respetuosas de 
la dignidad de la persona, afirma que 
lo que las diferencia realmente es la 
manera como cada una de ellas justifica 
esa denominada moral. A continuación 
se pregunta si esta propuesta (la de 

Tugendhat), salida de la experiencia y 
del interés de cada cual por su propio 
autorrespeto, resuelve el problema de la 
justificación.
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Todos vemos nuestras vidas, y/o el 
espacio en el que vivimos nuestras vidas, 
como provisto de una cierta forma moral/
espiritual. En algún lugar, en alguna 
actividad, o condición, se encuentra cierta 
plenitud, cierta riqueza; es decir, en ese 
lugar (actividad o condición), la vida es 
más plena, más rica, más profunda, más 
valiosa, más admirable, más próxima 
a lo que debería ser. Este es quizás un 
lugar de poder: con frecuencia lo experi-
mentamos como un lugar profundamen-
te conmovedor, como inspirador. Tal vez 
este sentido de plenitud es algo que sólo 
podemos vislumbrar a lo lejos […] Pero, a 
veces, habrá momentos de plenitud expe-
rimentada, de alegría y realización, en los 
que nos sentimos allí.   (Taylor 2007 5)

El libro Epifanías de la identidad. 
La comprensión multiculturalista de 
Charles Taylor, es la tesis doctoral de 
Marcela Forero Reyes, presentada en 
la Universidad Pontificia Comillas de 
Madrid, bajo la dirección de la Profesora 
Adela Cortina Orts. Con esta obra, 
la Editorial Pontificia Universidad 
Javeriana, lanza la Colección Anábasis, 
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de la Facultad de Filosofía, orientada, en 
especial, a la publicación de los trabajos 
doctorales de sus profesores y alumnos. 

El significado del texto objeto de la pre-
sente reseña es múltiple: en primer lugar, 
en él la autora aborda, a partir del pen-
samiento de Charles Taylor, uno de los 
filósofos vivos más importantes, uno de 
los tópicos de más álgida discusión en la 
filosofía práctica de las últimas décadas, 
el multiculturalismo. En segundo térmi-
no, en el libro se articulan, de manera 
original y sugerente, los planteamientos 
epistemológicos, éticos y políticos dise-
minados en la vasta obra del filósofo ca-
nadiense, lo cual constituye un valioso 
aporte, no sólo para quienes deseen in-
troducirse en su filosofía, sino para los 
investigadores especializados. En terce-
ra instancia, la obra es una contribución 
a la escasa bibliografía crítica que sobre 
Taylor y, en general, sobre los hilos del 
debate multicultural existe en español. 
En este sentido, vale resaltar tanto el es-
fuerzo de traducción como de recopila-
ción bibliográfica que se encuentran a su 
base. Por último, quiero hacer referencia 
a su forma de escritura, mediante la cual, 
de manera diáfana y precisa, se van te-
jiendo las múltiples narrativas presentes 
en su articulación, convirtiendo el libro 
no sólo en un producto de innegable cali-
dad académica, sino en una historia vivi-
da, un relato de búsqueda, en el que se ve 
la maduración progresiva de una expre-
sión auténtica de la identidad filosófica.     

A mi modo de ver, la propuesta novedo-
sa que plantea el texto es la comprensión 
de la amplia y compleja obra de Taylor 
como una unidad, que la autora formu-
la como el intento recurrente, articulado 
desde distintos ángulos, de comprensión 
de la identidad moderna. Si bien la mo-
dernidad típicamente se ha autodescrito 
en términos de ilustración, de autonomía 

individual y creciente racionalización de 
la comunidad política, Taylor, conscien-
te de la unilateralidad de esta compren-
sión esencialmente epistemológica, pro-
pone una interpretación cultural de la 
modernidad, que permita acercarse a las 
diversas fuentes morales de la identidad 
de los agentes que, interactuando y dia-
logando, van configurando un horizon-
te de valor, de sentido, que trasciende los 
límites de deseos y preferencias particu-
lares. Este camino de apertura, mediante 
lenguajes más ricos y sutiles, a la comple-
jidad, pluralidad y fragilidad de la perso-
na, es lo que se denomina “lectura epifá-
nica” de la identidad moderna.

En el marco anterior, la formidable 
actualidad del multiculturalismo, re-
sulta ser una piedra de toque sugeren-
te para revisar las comprensiones filosó-
ficas de la modernidad, en tanto, como 
puntualiza la autora, “exorbita, lleva más 
allá de sus límites”, categorías centrales 
de la filosofía, tales como sujeto, objeto, 
representación, principios, derechos (cf. 
Forero 13). El término multiculturalis-
mo, referido a variadas estrategias para 
afrontar la ineludible diversidad cultu-
ral y la heterogeneidad que habita las 
sociedades modernas, ha dado lugar a 
múltiples desarrollos y divergencias en 
los ámbitos de la filosofía,  la política y 
los estudios culturales. Sin embargo, ese 
no es el camino de indagación adoptado 
en Epifanías de la identidad. Su derrote-
ro es mirar los presupuestos del debate 
multicultural, lo cual implica examinar 
las interpretaciones tradicionales de la 
racionalidad práctica, sus pretensiones 
cognitivas y normativas, para abordar 
la pregunta por el futuro de sociedades 
conformadas por personas provenientes 
de diversas historias de vida, contextos, 
culturas y horizontes de valor. La rele-
vancia de la cuestión tiene su génesis en 
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la experiencia cotidiana de la diferencia, 
diferencia que se resiste a desaparecer 
en la nebulosa de teorías especulativas 
que recurran a algún tipo de fundamen-
to común de interpretación y acción hu-
manas. A pesar de que cualquier intento 
de homogeneización es vano, la proli-
feración de  las diferencias de todo or-
den, no logra acallar el anhelo de pensar 
y construir formas  de coexistencia jus-
ta y solidaria. 

Aunque es claro que el interés que ani-
ma la obra de Taylor es eminentemente 
ético-político, lúcidamente vislumbra 
desde sus primeros escritos que el deno-
minado  “malestar de la modernidad”, el 
extrañamiento de la vida personal y so-
cial, tiene su génesis y es, en realidad, un 
efecto de resonancia del privilegio de la 
razón en la imagen de la identidad. El 
problema radica en que se trata de una 
razón epistemológica, instrumental, en 
la cual el yo queda prisionero, en su bús-
queda de la vida buena, de las coordena-
das limitantes de la representación, es de-
cir, se torna objeto para sí mismo y para 
el otro, objeto de predicción y control, de 
disciplina y terapia. Dentro del conjunto 
de posturas críticas al dominio por par-
te de la razón teórica –en la figura del co-
nocimiento científico– del conjunto de la 
vida, lo sugerente del planteamiento de 
Taylor es la manera como devela la co-
nexión –inaugurada en el cogito carte-
siano y sedimentada en el sujeto tras-
cendental kantiano– entre esta forma de 
racionalidad mentalista, que habilita al 
individuo a tomar distancia de su pro-
pia historia, de su dimensión emocional 
e incluso de su corporeidad, y la ficción 
de un sujeto libre, descontextualizado, 
desencarnado, invulnerable, incapaz de 
afrontar su hondura como agente moral. 
Ese será el hilo conductor de la investiga-
ción de Marcela Forero.

Valiéndose de la tradición fenome-
nológica y hermenéutica, la pretensión 
de Taylor es acentuar la autonomía de 
la racionalidad práctica, proponiendo 
una ontología de la moral o, dicho de 
otra manera, asumiendo que convertir-
se en un ser humano demanda una vida 
examinada, una permanente autointer-
pretación en el marco de horizontes de 
sentido que constituyen el trasfondo, el 
denso sedimento de evaluaciones y nor-
mas, tradición histórica y cultural fi-
nita, desde la que emerge todo proyec-
to de identificación. Esta hermenéutica 
de sí, puede entenderse como una arti-
culación del yo como agente, motivado 
por valoraciones fuertes, garantes de una 
vida buena, que valga la pena de vivirse 
y de compartirse. Es así como, frente al 
ideal de autonomía racional de un yo ge-
nérico, individuo abstracto, Taylor busca 
revitalizar un ideal moral, también mo-
derno, el ideal de autenticidad, sintetiza-
do en los siguientes términos: 

Existe cierta forma de ser humano 
que constituye mi propia forma. Estoy 
destinado a vivir mi vida de esa forma y 
no a imitación de la de ningún otro. Pero 
con ello se concede nueva importancia al 
hecho de ser fiel a uno mismo. Si no lo soy 
pierdo de vista la clave de mi vida y lo que 
significa ser humano para mí […] Ser fiel 
a uno mismo significa ser fiel a la propia 
originalidad, y eso es algo que sólo yo 
puedo enunciar y descubrir. Al enunciarlo, 
me estoy definiendo a mí mismo. (Taylor 
1994 64-65)

Establecida la ontología moral como 
fundamento de una política liberal, es 
preciso dar un paso más en el proyecto, 
refinar la comprensión del liberalismo, a 
partir de una crítica a su versión proce-
dimentalista, al privilegio de la pregunta 
por lo justo sobre la pregunta por lo 
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bueno, y a la preferencia por las razones 
generalizables sobre las diferencias 
cualitativas. Es clara la confrontación 
con las interpretaciones causales de la 
modernidad, las cuales, por su acento en 
proponer una visión homogénea –bien 
sea optimista, de progreso, o fatalista, de 
desencantamiento y desolación–, tienen 
el doble peligro de conducir al etnocen-
trismo y de enceguecer la mirada a las 
múltiples modernidades, empobreciendo, 
en consecuencia, los referentes de sentido 
para el presente.

En lugar de este tipo de explicación, 
propone una interpretación cultural y ex-
presivista, que posibilite responder qué 
hizo sugerente para las personas, habi-
tantes del mundo de la vida cotidiano, el 
cambio a la identidad moderna. Cultural, 
pues si nos asumimos como agentes mo-
rales, es natural pensar que la motiva-
ción surge de las visiones de bien implica-
das que, sedimentándose paulatinamente 
en una serie de prácticas, van suscitando 
cambios en la autocomprensión de tras-
fondo, en los imaginarios sociales y en las 
creencias, tres niveles cuya dinámica rela-
cional produjo la identidad moderna. Tal 
transformación se articuló en dos revolu-
ciones: la revolución igualitarista o libe-
ral, que modificó los parámetros del reco-
nocimiento, y, la revolución expresivista, 
vinculada a la ética de la autenticidad. 
Mediante esta interpretación, Taylor abre 
el discurso de la identidad, rompe con su 
circunscripción a la razón representacio-
nal, configurándolo en tres ejes, la iden-
tidad como horizonte moral, ámbito de 
valoraciones fuertes, la identidad como 
apropiación personal, ganada en el diá-
logo prolongado con otros significativos, 
y la identidad de grupo. Aunque Taylor 
se asume como liberal, en el sentido de 
propugnar por un Estado democrático 
como ámbito idóneo para el despliegue 

de plurales formas de identidad cultural, 
el matiz peculiar que imprime a su libera-
lismo es la prioridad genética y jerárquica 
de la pertenencia a la comunidad cultu-
ral como condición de libertad, de ma-
nera que a ella se subordina la identidad 
ciudadana. Su crítica al proyecto de jus-
ticia social articulado a los derechos hu-
manos, típico de la ideología liberal, es su 
vínculo con una idea ambigua de igual-
dad. En efecto, el liberalismo da lugar a 
una ciudadanía política abstracta, uni-
versal, cuya pretensión es recluir toda di-
ferencia en la esfera privada, diluyéndola 
en el ámbito de lo público. Así, su com-
promiso es con una igualdad negativa, 
con abolir restricciones al libre juego de 
la competencia social, sin tener en cuen-
ta dimensiones ineludibles de la equidad, 
capturadas por sus críticos en la deman-
da razonable de solidaridad y reconoci-
miento recíproco.

A la luz de esta comprensión tayloria-
na de la identidad moderna, en Epifanías 
de la identidad la autora, tras recons-
truir el origen social del problema mul-
ticultural, se propone pensarlo a partir 
del reto que supone acomodar las distin-
tas culturas que coexisten en las comu-
nidades políticas, sin comprometer los 
principios políticos liberales. La apuesta 
es mostrar cómo el multiculturalismo, si 
bien se visibiliza como un problema po-
lítico, implica una ineludible dimensión 
ética, que exige reflexionar acerca de la 
forma de articular bienes y horizontes de 
sentido en conflicto. 

Si retomamos las tres partes del traba-
jo que he presentado de manera sintética, 
la crítica al sujeto epistémico, el carácter 
moral de la identidad y la reformulación 
del liberalismo político, emerge el eje de 
la propuesta política de Taylor: su sospe-
cha frente a la insuficiencia del Estado 
democrático de derecho, su exigencia de 
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que la sociedad se conforme a partir de 
plurales versiones de vida buena, es de-
cir, su pretensión de sustantivizar la po-
lítica, acentuando su raíz moral. Una po-
lítica genuinamente multicultural debe 
partir de la presunción de valor de todas 
las culturas que han animado la histo-
ria y la sociedad durante un largo tiem-
po, pues hipotéticamente tienen algo que 
decir a todos, de modo que ellas anima-
rán el diálogo intercultural. En este esce-
nario, una vía posible, multiculturalista, 
sería la fusión de horizontes gadameria-
na, capaz de potenciar dimensiones pro-
fundas de la identidad, sin que por ello 
pierda ésta su carácter frágil y abier-
to. Este camino se torna plausible –afir-
ma Forero–, si se refina la hipótesis de 
Taylor, para dar cabida a culturas mino-
ritarias, débiles, cuya voz ha tenido poca 
resonancia en la configuración del mun-
do occidental moderno. Ahondando en 
este punto problemático, el criterio nor-
mativo sugerido por Taylor para la in-
clusión de culturas en el diálogo pare-
ce depender de un aspecto central de su 
narrativa de la modernidad, que aparece 
con claridad en su última obra A Secular 
Age, en la cual la pregunta acerca de los 
motivos morales que suscitaron el paso a 
la identidad moderna, se transforma en 
la pregunta acerca de cómo fuimos arti-
culando la vida en un marco de referen-
cia estrictamente secular. Entiende por 
sociedades seculares no sólo, ni priorita-
riamente, aquellas en las que la religión 
quedó exilada de la esfera pública, ni en 
las que las creencias y prácticas religio-
sas han decaído. Una era secular se de-
fine por el “cambio que nos lleva de una 
sociedad en la que era virtualmente im-
posible no creer en Dios, a una en la cual, 
aun para el creyente más incondicional, 
esta es una posibilidad humana entre 
otras” (Taylor 2007 3). Enfatiza que este 

cambio “titánico” es un “desplazamiento 
en el trasfondo, en la totalidad del con-
texto en que experimentamos y busca-
mos la plenitud” (id. 14). ¿Cabría pensar 
que, desde este nuevo ángulo del relato 
de la identidad moderna, se deja ver cier-
ta nostalgia del privilegio que otrora os-
tentó la cultura cristiana en el horizonte 
de bienes valiosos? 

Dando por descontado el significado 
de la postura de Taylor para pensar 
el multiculturalismo, y sobre todo la 
relevancia que adquiere cuando se arma 
como una unidad de relato –tarea que 
en Epifanías de la identidad se logra de 
manera nítida–, quisiera plantear dos 
problemas, de cara a  los cuales, a mi 
juicio, todavía el debate con el liberalismo 
político procedimental, apoyado más en 
el derecho que en la moral, no queda 
saldado. El primero tiene que ver con 
el espectro de la intersubjetividad, con 
el abandono por parte de Taylor de la 
perspectiva universalizable como idea 
regulativa, cuya asíntota, la posibilidad 
de una ciudadanía cosmopolita –la cual 
hoy trasciende las fronteras del territorio 
llamado Occidente–, resulta claramente 
imposible de fundar moralmente, como 
acertadamente han señalado Habermas 
y Rawls. La universalidad a la que se 
hace referencia no está dada a priori, no 
es un concepto, es tarea de la política 
–ámbito de lo posible–,  esfuerzo siempre 
renovado de inclusión del otro. Dicho de 
otra manera: si bien es claro que somos 
seres encarnados culturalmente, los 
críticos cosmopolitas tienen razón al 
recordarnos que la identidad moderna se 
ha configurado al entretejer fragmentos 
de repertorios y vocabularios disímiles, 
de modo que ya resulta imposible dividir 
el mundo social en culturas cuyas 
fronteras queden delimitadas de forma 
nítida, o proponer que la identidad 
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personal requiere para su desarrollo 
la pertenencia  a un trasfondo cultural 
coherente.  

El segundo problema sugiere la exi-
gencia de introducir juegos de lenguaje 
como la argumentación en el ámbito del 
diálogo intercultural; si bien la fusión de 
horizontes se articula de manera plausi-
ble en la comprensión, en la hermenéu-
tica de la conversación, cabe preguntar-
se si el ejercicio de la razón práctica se 
agota en la esfera de la articulación y re-
conocimiento de identidades culturales. 
Si así fuera, resultaría difícil pensar que 
el Estado liberal genuinamente pluralis-
ta pudiera legitimarse sin apelar a visio-
nes omnicomprensivas prepolíticas, ta-
les como el teísmo cristiano.
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Revista Educación Estética 3: la trage-
dia y lo trágico (2007). Departamento 
de Literatura. Universidad Nacional de 
Colombia. 316pp.

La Revista Educación Estética es 
la revista de los estudiantes y egresa-
dos del Departamento de Literatura de 
la Universidad Nacional de Colombia. 
Comenzó con un primer número, dedi-
cado a Friedrich Schiller, que recogía las 

intervenciones y conferencias que se dic-
taron en un encuentro organizado tam-
bién por los mismos estudiantes duran-
te el año 2005, bicentenario de la muerte 
del autor. El segundo número, publicado 
en 2006, fue un monográfico sobre el fi-
lósofo Theodor Adorno; y ahora, a prin-
cipios de 2009, acaba de salir el cuarto 
número de la revista, destinado a ex-
plorar el tema de los escritores como 
críticos literarios. Aunque la revista es 
organizada, compilada y editada exclu-
sivamente por los estudiantes y algu-
nos egresados, no es, sin embargo, una 
revista de estudiantes: los artículos que 
se publican, en su mayoría, son artículos 
de profesores y expertos académicos en 
los temas a los que cada número mono-
gráfico está dedicado. Esto, por supues-
to, no deja de sorprender: no quedan cla-
ras las razones por las cuales este grupo 
de estudiantes decidió, en lugar de dedi-
car su publicación a difundir los trabajos 
de los mismos estudiantes, compilar ar-
tículos de profesores y académicos reco-
nocidos. No obstante, hay que reconocer 
que los resultados han sido sumamente 
interesantes, y que los criterios editoria-
les han sido lo suficientemente exigen-
tes para obtener números monográficos 
de alta calidad que, muy probablemen-
te, sirvan de guía de trabajo y de inves-
tigación a muchos estudiantes interesa-
dos en el tema. 

El tercer número de la revista, edita-
do y publicado en 2007, está dedicado a 
la tragedia y lo trágico. El resultado fi-
nal es una compilación muy variada, en-
tre la que pueden encontrarse artícu-
los de corte académico, junto con textos 
monográficos y resúmenes bien elabo-
rados. Así, de la mano con los artículos 
de José Luis Villacañas, Luis Sebastián 
Villacañas y Jean-Frédéric Chevallier 
–los últimos tres artículos del número, 


